
Corrientes Contemporáneas
de la Filosofía del Derecho

Por Abel NARANJO VILLEGAS

(Continuación)

Neokantismo

Los movimientos posteriores a Kantestán todos en alguna for-
ma tocados de su doctrina que llega a ser el común denominador de
las tendencias posteriores a su Filosofía. En un principio se reaccio-
na contra él, pero corno lo anota Gurvitch (Nuevas tendencias de la
Filosofía alemana) vuelve después con más furor a apoderarse de
la mente de los orientador es de la Filosofía moderna. El giro Coo-
pernicano que dio Kant, el desprendimiento radical de la concep-
ción aristotélica viene a plíantearIe a la filosofía la necesidad de es-
tar continuamente en vaivén sobre las ideas centrales de estos dos
calesas geniales del pensamiento filosófico.

Es posible que por mucho tiempo continúe acentuando el mo-
vimiento filosófico a veces de manera resonante y otras 'amortigua-
do; pero quien perciba y conciba orquestalmente el debatirse del
pernicano que dio Kant, al desprendimiento radical de la concep-
ne, arrollado a veces por el conjunto de VOC'ES más fuertes, difumi-
nado en otras por la 'agudeza de los sostenidos pero siempre sonan-
do en el fondo su inagotable nota. Será preciso que surja otro genio
parejo de Aristóteles y Kant para que enrute nuevamente y supere
la contradicción esencial de sus sistemas y talvez para su aparición
trabajarán por varios siglos las generaciones que se deidcan a esta
noble actitud del pensamiento.

Dentro de esta ordenación de ideas trataré de destacar aque-
llas tendencias más dignas de teners 3 en cuenta desde el punto de
vista de su influencia y de su contenido o repercusión en el campo
de una Filosofía Jurídica.
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Formalismo Jurídico

Las diversas tentativas que se hicieron para adecuar y revi-
sar el movimiento Kantiano culminan en la Escuela de Marburgo
con la obra de Rodolfo Stamler que es sin duda el más egregio re-
presentante de esta tendencia. Los revisores de Kant encaraban
siempre el problema de la Filosofía desde el punto de vista de una
teoría del conocimiento como punto central de toda investigación
filosófica. Stamler es el primero que supera definitivamente aque-
lla posición con un método socrático que pone de relieve, no exacta-
mente las desviaciones de Kant, pero sí las deformaciones de sus se-
guidores. Stamler intenta estructurar con sus principios fundamen-
tales una Filosofía del Derecho según la cual no es posible prescin-
dir de lo ya dado porque lo esencial es definir el derecho justo de:
que no lo es y ese _concepto no lo puede acendrar sino la historia.

El conocimiento del derecho es, por lo tánto, el contenido de
nuestra conciencia y recae sobre materia y forma. La historia nos
suministra la materia y la inteligencia le introduce la forma porque
esto es lo único que podemos establecer con absoluta validez. Es in
dispensable, pues, separar la materia y la forma de todo pensamien-
to jurídico porque la Filosofía del Derecho no busca sino objetos for
males dentro de los cuales podemos obtener la idea de la justicia.

Mediante esta separación de los contenidos de conciencia, ex-
cluyendo lo que es dado, (lo material) y relievando únicamente 10
formal podemos encontrar el camino para llegar a lo justo, como
concepto, ya que nos es imposible en tales condiciones llegar _a la
justicia que es pura idea.

Este formalismo Stamleriano reprssenta la dirección logicista
de la Filosofía de Kant porque es 12. aplicación del método tr ascen-
dental mediante el cual se deshecha todo lo que ES la sustancia con-
creta de las cosas, fiel a la tradición de que es imposible conocerlas
en sí, par? quedar únicamente con las formas porque éstas sí per-
miten llegar a conceptos universales. Incurre, además, en el error
de Kant de separar radicalmente la identidad aristotélicaentre jus-
ticia e igualdad en el sentido de que debe atribuírse igu al a igual.
Por este camino Stamler mixtifica, identificándolas, la relación que
existe entre la norma con la materia sobre que recae y la forma y
la materia como si fueran una misma cosa después de haber recha-
zado la validez de todo principio y porque de aquello que es pura-
mente formal no puede deducirse contenido concreto.

Esta conclusión es evidente si se parte de las categorías a
priori para estructurar conceptos generales empíricos.

Mucho más acertado resulta Stamler en su obra ECONOMIA
y DERECHO (Ed. Reus, Barcelona, 1928) en donde plantea por pr i-
mera vez una refutación seria de las teorías marxistas hacia donde
quer-ían slgunos neokantianos hacer derivar la doctrina de su maes-
tro. Lo que después ha sistematizado tan sagazmente el profesor Se-
ligman (INTERPRETACION ECONOMICA DE LA HISTORIA) en su
famosa obra, fue planteado rigurosamente por Stamler destruyendo
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la relación de causalidad que presupone Marx, entre la estructura
económica y las demás estructuras sociales, afirmando que el de-
recho no procede de la economía sino antes por el contrario que el
derecho viene a condicionar la economía en una relación de medio
a fin, de forma a materia.

La economía presupone lógicamente reglas de conducta judo
dica y no es por lo tánto causa del derecho.

Fenomenología: Intuicionismo Jurídico
Los núcleos esencir.les de la Filosofía de Stamler que acaba-

mos de ver son ya un retorno del positivismo originario de donde,
como hemos visto, ha partido toda la filosofía moderna. Stamler
plantea ya problemas .que, si bien puede tener todavía algunas raí-
ces positivistas no podrían resolverse rigurosamente con sus méto-
dos y son un pregón' de retorno a la metafísica corno única posición
susceptible de otorgarnos Ia visión ent er a de los problemas que plan-
tea la sistemática jurídica.

Sigue entonces ya la Fenornenología de Edmundo Husserl
(185S-19J8) con t ;n ta fuerza que van cayendo sucesivamente bajo
su influencia todas las posiciones que mantenía el positivismo bajo
sus distintas denominaciones. No quiere esto significar que la Fe-
nomenología, todavía En ostructuración, no tenga base positivista
en cu anta ..1 origen que atribuye a los conocimientos pero sus mé-
todos y conclusiones son ya un rechazo de la actitud esencial del
positivismo. Porque es preciso entender primero que esta posición
Ienorrenológica no está tomada del planteamiento Karitiano entre
noúmeno y fenómeno como se ha pensado muchas veces. Husser l
ha sido b..stante explícito al respecto al proponer sus meditaciones
Cartesianas que tienen toda la incitación y la difusa perspectiva de
Ul1'1. pista. Es posible que no todas ;GS ideas de este pensador sobre-
vivan pero él ha vuelto ,~ emproar, en algunos aspectos, hacia un
centr o de meditación del espíritu por fuera del dato sensible que
ancló por tánto tiempo la divisa filosófica.

Si ciertamente tiene la Fenomenclogia de común con el Posi-
tivismo el que el origen de nuestro conocimiento está en los datos
suministrados por la conciencia y revelados por eIb en forrn a in·
med iata n o x s menos cierto Cine rompe con t.oda actitud positivista
al afirmar que eses datos inmediatos -no son be; trasmitidos por los
sentidos ni tampoco los que logramos po: le observación de la con-
ciencia.

Porque Hueser l es muy claro al definir el campo de toda in'
vestigación filosófica y desplazándola de lo "fáctico" en que se cir-
cunscribía el positivismo, lo traslada a lo "eidético" que trae una
fuerte reminiscencia platónica. Auncuando en estricto modo pueda
considerarse todavía el influjo del positivismo en el método no pue-
de considerarse en cuanto actitud porque el positivismo había roto
relaciones con todo aquello que pudiera llamarse metafísico y esto
está comprendido por Husserl en lo "eidético" que no es otra cosa
que el imperio de las esencias, imperio fundamentalmente metafí-

-115



.4bel N.4RANJO J'ILLEG.4S

sico. Hay qué insistir en este punto de vista porque es fundamenta!
para apreciar después la dirección, al menos, si no los resultados d.:
esta novísima tendencia.

No hay qué olvidar que Husserl es el más autorizado discí-
pulo del filosófo católico Franz Bretano cuya. obra casi desconocida
ha resucitadoen este filósofo según su propia confesión. Quede este
dato para evitar una posible asociación posterior con Henri Berg
son con quien Husserl ha tenido muchas afinidades intuicionistas
pero simultáneas y no derivadas.

El procedimiento de la "doble reducción" de Husserl consis-
te, simplificando, en lo siguiente: Un conocimiento. individual, para
ser completo, supone necesariamente el conocimiento de su esencia
y por lo tánto en una sistematización gnoseológica sobre ese saber
debemos separar el hecho individual que está determinado circuns-
tancia Imente por el espacio y el tiempo, y 1a esencia, que es la que
hace que Ese hecho sea tal cosa y no otra,

Esa primera "reducción" nos entrega (abstractio totalis?) la
esencia desposeída ya de toda fugacidad, de toda trascendentalidad
porque lo que buscamos es la inmutabilídad, que no se alcanza a
comprender muy claramente si en el orden de ideas de Husserl sor
polares o paralelas. El conocimiento de los hechos nos refiere, pues.
al conocimiento de las esencias pero no a la inversa porque las e-
sencias pueden ser producto de nuestra fantasía y no tener existen-
cia, por lo tánto, en los hechos. Esta primera reducción, que Husserl
11am,3, "poner entre paréntesis", nos indica el camino para una se-
gunda reducción que es la de separar esa esencia de todo el mundo
existencial para ver qué queda en la conciencia después de prescin-
dir de todo aquello. En esta segunda reducción entra ya como ori-
gen del conocimiento la intuición, pero, como se ve, ya no es una
intuición sensible, puesto que estamos desprovistos de la espacio-
temporalidad sino una intuición pura que es la intuición de las e-
sencias. Esta es la "visualización eidética".

En esta forma desconoce Husserl la verdad del conocimiento
de tipo exclusivamente experimental en los hechos que se queda:
pudiera decirse, en una primera reducción y por lo tánto se ancla
en los hechos, sin penetrar a las esencias, siendo esos hechos ape-
nas datos secundarios, noticias que envían las esencias. Se aparta a
la vez de Kant en cuanto aquella "visualización" no es una creación
de la razón sino que es el saber "apriori" dado en forma inmediata,
por pura intuición categoríal.

La incesante labor de rectificación, de avanzadas y retroce-
sos que Husserl ha hecho desde su obra las "Investigaciones Lógi-
cas" hasta las "Meditaciones Cartesianas" hacen muy difícil reducir
a una síntesis total una obra tan copiosa como la de Husserl que se-
ría suficiente para absorberse toda una vida. Sea dicho esto no co-
mo reproche sino como honra del honesto pensador auncuando, co-
mo lo ha anotado finamente Francisco Romero (Filosofía Contem-
poránea, Pág. 116. Feo. Romero) "Este temor tiene una justificación
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sobrada si recordamos pasados extravíos de la especulación. Todo
exceso ES, sin embargo, pernicioso, aunque sea exceso de cautela".

Pero es que no puede olvidarse que Husserl encarna toda la
experiencia adquirida en los últimos siglos por la filosofía que se
produce desde las inmediaciones del Renacimiento con todo el ex-
travío y el acierto del Racionalismo, Positivismo e Idealismo. A la
superación de todo aquel mundo en retirada no puede exigírsele el
rigorismo de los sistemas demasiado elaborados. Joaquín Xirau ha
dibujado aquel borroso universo que trata de reconstruír Husserl
con aquella su penetración sintética y poética: "El Racionamismo
que llena el mundo de esperanzas infinitas lleva en su seno gérme-
nes de destrucción. Ya en Rousseau los amores van impregnados de
llanto. El Hombre-dios del Renacimiento arrastra la bestia humana.
El naturalismo de Rousseau es interpretado por Voltaire como una
invitación a andar en cuatro patas ... El optimismo provoca el sar-
casmo".

"En ningún momento de la historia ha sentido el hombre de
una manera más extremada su "grandeza y su miseria" ni la ínti-
ma y profunda correlación entre una y otra. En el momento culmí
nante del optimismo racionalista f.ormula Pascal su Memento que
repercutirá a través de los tiempos, en todos los ámbitos de la cul-
tura e urr pea y acabará por impregnarla hasta sus raíces más pro-
fundas". (LA FILOSOFIA DE HUSSERL, Joaquín XIRAU. 18).

* * *
Con estas prenociones podemos abocar más concretamente lo

que concierne al intuicionismo jurídico cuyo intento más serio ha
sido la obra de Reinach, escrita como aplicación de la Fenomsnolo-
gia al Derecho: "Fundamentos Apriorísticos del Derecho Civil". El
sentido de la oposición fundamental de la Fenomenología con las
tsndencias anteriores de la Filosofía ha sido su irracionalismo. A·
quel, el Racionalismo, pensó que la inteligencia y la razón eran su-
ficientes para llegar a cualquier clase de conocimiento. Esta nueva
Filosofía se llama así misma irracionalista en cuanto desconoce a-
quella capacidad a la razón y sobrepone a ella una fuerza oscura
que avanza hasta mucho más allá de donde alcanza 11 inteligencia.
Esa fuerza es la intuición. Lo que verdaderamente resulta incom-
prensible es cómo apesar de reconocer a la razón la capacidad de
llegar hasta ciertas esferas se le desconozca después toda interven-
ción en el proceso gnoseológico.

De este tipo de intuición es el que corresponde a los obj stos
jurídicos y a la vez del derecho natural. La reducción que hemos
aludido antes se verifica ahora con respecto al derecho positivo que
es una intuición localizada en el espacio y el tiempo y frente :11 de-
rccho natural que es un objeto ideal ya de suyo comprendido en el
objeto jui ídico especial que percibimos intuitivamente. El objeto ju-
rídico es un producto rrmceptual con su SEl objetivo así como los
números, independiente de que sea concebido por los hombres. Los
otros derechos, es decir ~l natural y el positivo, son, en alguna Ior-
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fua¡l,subórdiIladoé;'~' la =xistencia del hombre que los piensa. Me-
'dtante la redúcr+ón sob-e los datos que 'lOS entregan estos dos de-
'rechós nosotros encaramos 'el conocimiento de aquel objeto al que
le esIndiferent= verse tr~ducido en las formas del natural o el po-
sitiyoy cuya' existenciavio depende 'en manera alguna de la exis-
.tericiade aqup 11os.· ,
, Esa 'percepción la hacemos por medio de leyes "apriori" en el

.sentido de que SOn uníve--salesy necesarias. (Kant?').
. "Como ejemplo de +ales leyes tómese la intuición de la pro-

mz si Un hombre promete algo a otro. Nos hallamos .ante una cosa
completamente distinta él-e la que representa una mera comunica-
ción .de un propósito o ruego. La promesa crea un peculiar ligamen
entre dos personasen mérito del cu.sl, podemos decir, expresándo-
nosen términos algo toscos; que él 'uno puede reclamar algo y en
el otro está realizario y procurarlo. Este ligamen aparece como con-
secuencia y como producto de la promesa, Conforme a su esencia le
corresponde una duración dr.da; por otra parte, aparece en ella la
tendencia inmanente a tener un fin y disolución. Varias son las vías
que pueden conducir a ese término: a) la promesa se cumple, con lo
cual desaparece la relación de Iigsmen. )b el destinatario renuncia.
e) el que prometió, la revoca, previa autorización dsl destinatario".

"Cuanto se acaba de decir tiene validez objetiva aprioriin-
dependientemente de que lo establezca un derecho positivo o no,
o de que moralmente pueda producir buenas o malas consecuencias.
Con la perfección de una promesa entra en el universo algo nuevo.
Qué clase de ser es este algo? No puede decirse que nada sea, por-
que la nada no puede extinguirse por renuncia o por cumplimiento
de su contenido: no se trata ciertamente de algo físico, ni de algo
psíquico (pues la promesa subsiste independientemente de su pre-
sencia en la conciencia). Podría parecer que pertenece quizá a la
estera de los objetos ideales (aquella en que se albergan las leyes
matemáticas, los conceptos, los juicios lógicos, etc.), pero de ella la
distingue el que las ideas son algo situado por completo más allá del
tiempo, y en cambio la pretensión y el ligamen a que da origen la
promesa, tiene una existencia perentoria en la serie cronológica. Se
trata de objetos temporales pertenecientes a una especial categoría
que no ha sido todavía considerada por los metafísicos. Ahora bien;
la consecuencia del ligamen y de la pret ensión y los modos como es-
tos se extinguen, constituyen leyes absolutamente apriori, que se de-
rivan de la esencia de este ser que llamamos promesa, y se descu-
bren por una contemplación atenta y reflexiva de la misma". (DI·
RECCIONES CONTEMP. DEL PENS. JURIDICO, L. Recassens Si-
chés, Jág. 216, Ed. LABOR).

Claramente se advierte que el objeto central del derecho que
es la justicia sigue aquí desplazado de su sentido de igualdad que le
dieron los romanos, para convertirse en aspiración. Nos referimos
a la aplicación lógica de los principios y no a su realización concre-
ta. Las reducciones a que hacía referencia, "el colocar entre parén-
tesis" que tanto ahinco tiene en Husserl se recobra con vigor inu-
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sitado en la obra de Reinach que es el primer intento a fondo pan
adecuar la fenomenología al campo del derecho práctico. Y es cu-
rioso notar de paso cómo esta aspiración de la justicia mediante el
encuentro de los objetos jurídicos recuerda el impulso Ideal de Pla-
tón y alude remotamente a la esencia faústica que según Spengrer
es el alma de todo el derecho occidental, (Decadencia de Occidente,
Oswaldo Spengler), como incorporado a una civilización cuyo sino
tendencial apunta hacia el infinito. Por eso se insiste en todos estos
tratadistas su afán de demostrar que ese mundo de especulación
no pertenece al jurista sino al filósofo, o al jurista que contempla
el fenómeno del derecho desde un plano de superación filosófica
porque sus objetos no se ofrecen al mundo de la mera existencia,
consciente, que vive sobre esferas eidéticas (dedicado a la cacería
de Estas cosas esenciales). Es lo que después h? llamado Heidgger
el mundo de la existencia banal, imperio de lo cotidiano, aquello
donde reina "todo el mundo" frente al mundo de los elegidos del
pensamiento donde el espíritu siente golpear la espuma del infini-
to

y ese plano de superación, esa "reducción sobre la cual se
insiste tan tercamente en la fenomenología no es acaso la reducción
abstractiva, cuyas cuatro Etapas definieron tan sutilmente Aristóte-
les y Sto. Tomrs al precisar los grados de la diversas ciencias, al
concretar el objeto material yel objeto formal de cada una de e-
llas? La "abstractio totalis" tiene un extraño paralelismo con el pri-
mer momento de "visualización" de que habla Husserl y la "abs-
tractio forrnzlis" con la segunda reducción, aquella en la cual ya se
apresa la unidad eidética que persigue el metafísico y que es el cen-
tro de la intuición huesserliana.

"Esa visualización" es en el fondo el despojo que hacemos de
los diversos planos del ser sensible para reducirlo a su pura esencia,
objeto de la intuición espiritual, ya que para ponerlo al alcande de
una facultad tan eminentemente espiritual como la inteligencia. Por
eso alude tánto la Fenomenología a la dificultad de esas reduccio-
nes a las que sólo alcanzan los hombres acostumbrados a vivir bajo
el imperio de su intuición. Es bueno recordar a Santo Tomás cuan-
do habla de las "dos luces" que nos conducen por sendero de la per-
fección metafísica que es la que irradia concretamente del objeto.
cuya existencia, cuyo aseidad se nos avienta por todas las potencias
y el hábito o virtud con que nos mantenemos alerta para percibir
la llamada de los seres en su pura esencialidad.

Con cuánta belleza alude a ella J acques Maritain en "Les de-
gres du savoir", así: "Esta incuición -la percepción intelectual ciel
ser -es para nosotros un despertar de entre sueños y un paso dado
bruscamente fuera del sueño y de sus ríos estr ell ados, pues el dor-
mir es muy frecuente en el hombre. Este sale todas las mañanas del
sueño animal; de su sueño de hombre cuando la inteligencia se des-
liga de sus amarras (y de su sueño de Dios al contacto con Dios).
En el nacimiento del metafísico como en el del poeta hay algo así
como una grada de orden natura1. El uno que arroja hacia las co-
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sas su corazón como una flecha o un dardo encendido, ve por adi
vinación -en lo sensible mismo, imposibilitado de soportarlo- el
resplandor de una luz espiritual en donde una mirada de Dios br ille
para él. El otro apartándose de Io sensible, ve por la ciencia inteli-
gible y desprendido de las cosas preceder as, esta luz espiritual mis
ma captada en alguna idea. En la abstracción que es la muerte de:
uno, El otro respira; la imaginación, lo discontinuo, lo inverificable
en lo cual el otro perece constituye la vida del uno. Aspirando am-
bos los rayos descendidos de la noche creadora, este se nutre de su
inteligencia ligada y tan multiforme como los reflejos de Dios sobre
el mundo, aquel de su integibilidad desnuda y tan determinada co
mo el ser propio de las cosas. Ellos juegan al sube y baja elevándo-
se alternativamente hacia el cielo. Los espectadores se burlan del
juego; ah, están asidos a la tierra!"

(LES DEGRES DU SAVOIR, Jacques MARITAIN, Pág. 5).

LA AXIOLOGIA APLICADA AL DERECHO

Antes de precisar la aplicación de esta moderna tendencia al
campo del derecho es conveniente tratar de esclarecer los fundamen-
tos de la Axiología o Teoría de los Valores cuya condensación se va
cumpliendo victor-iosamente.

Su influencia en el discurso de la Filosofía moderna es cuantio-
sa y como ocurre casi siempre ya su vocabulario se ha incorporado in-
sistentemente, sin qu·e muchas vzces nos demos cuenta de que el só-
lo uso del vocabulario nos comprometa en cierta manera sobre el
resultado de sus conclusiones. Este. pensar detrás de 13s palabras, se
produce en este caso por la innegable atracción que ejerce sobre las
mentes un vago presentimiento de lo que en ellas se aloja. La carga
emocional de nuestro tiempo ha encontrado en sus vocablos una sa-
lida al antiguo esquematismo mental, un refr-esco a su yerma sequía
y las gentes atentas ps rsiguen su marco como a la piscina el día tó-
rrido.

En la estructuración de la Estimativa o Teoría de los V.:lores,
llamada Axiología por su significado de lo que es "preferible", hay
precursores como Federico Niestzche y Hebart, propugna.dores a fon-
do como Lotze, Hartmann, etc. y poster iorrnent.s los numerosos divul-
gadores. Entre los expositores que más claramente han discernido lo
que significa esta nueva tendencia, están Alloys Müller, Manuel Gar-
cía Morente, y José Ortega y Gasset y principalmente Max Scheller.
Para comprender el planteamiento general de una filosofía cuya ca-
racterística principal ha sido la de desplazar la atención del filósofo,
tendida sobre el ser desde los griegos, hacia El vr.lor como centro de
la investigación, es Alloys Müller el Virgilio que nos ha de conducir
por ese infierno de las opiniones contradictorias.

Pues bien, siguiendo con la fidelidad más absoluta el raciocinio
de Müller, puede decirse que la realidad SE nos presenta bajo multi-
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tud de especies (1) que ella no se agota, pues, en el ser únicamente
que es aquel que nos exige un juicio existencial bien de orden. físico
o ideal. El ser es un real pero no todo lo real es ser y hay realidades
que 'no tienen ser, que no se dan dentro de ES2.especie sino dentro
de otra forma especial. Según ESOpuede decirse que la realidad se re-
parte en varias especies, con sus respectivas subespecies.

CUATRO ESFERAS DE LA REALIDAD

19 Esfera de los objetos neales: La primera esfera de la r s sli-
dad es aquella en la cual entran los seres físicos, perceptibles por los
sentidos. Sobre esta esfera se vierte nuestro primer contacto con el
mundo y por ella penetramos" la subesfera de este tipo de realidad.
La realidad, en este caso, toma la investidura de las innumerables
naturalezas, aqu ellas natur z.Iez as indispensables para la penetración
en nuestros sentidos, antes de que la inteligencia esté apta para po-
nerse en contacto con su objeto formal, la nota comunísima de to-
dos los seres, su Esencia. Caen, pues, a esta esfera los seres experi-
mentables. Sus determinaciones más generales serán el ser, la tem-
poralidad y, mejor pudiéramos decir, la corporeidad de esa realidad.
Ese tipo de realidad pueden negar lo muy pocos.

2Q Esfera de los objetos que tienen supraser: Al contrario de
aquellos no son experimentables pero sí inferibles por los exper imen-
tables; por éstos podemos deducirlos. Estos objetos son, según Müller,
la substancia, el accidente, etc.

3Q Esfera de los objetos ideales: Son los objetos matemáticos
cuyas determinaciones son las 'de ser, la intemporalidad y la ideali-
dad. La forme. de su realidad es, pues, SEr intemporal e ideal. Los nú-
meros, los círculos, los ángulos son realidadades de este tipo.

49 La esfera de los Valores: La forma de su realidad es muy
distinta de los grupos que hemos visto. Pr.ra ir esclareciendo un po-
co lo que veremos adelante y lo que creemos descubrir en el plantea-
miento axiológico, lo que hace reales a esta clase de objetos que lla-
mamos los valores no es la nota del ser. Sirrernbargo se nos presen-
tan tmbién corno ob-jectum, como objetos, se nos ponen delante se-
gún el significado etimológico, para que los aprehendamos. Tienen,
pues, de común con los que hemos visto en las tres 'esferas anteriores
el de ser también objetos, el de ponersenos delante, el de suscitar
una actitud de aprehensión; tienen calidad común de objetos.

Este es árbol, éste ES el color del árbol, éste es el círculo del
tronco del árbol y éste árbol es hermoso, digo, haciendo un juicio en
cada uno de los casos y mudándome en cada uno de una esfera hacia
otra, hasta recorrer, muchas veces sin conciencia, las cuatro esferas
en que la realidad se manifiesta como objetiva. Pero cuando digo
que "éste es el árbol", he arrancado. un juicio. de la pura exper imsn-
tación de mis sentidos oue anuncian a mi conciencia 19 presencia de

(l)-Int. a la Filosofía. - Allovs Müller. Pág. 30. Ed. Espasa Ca lpe.
Buenos Ai.res.-1937.
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ese objeto que designamos como árbol; c~'ando digo, ya que el color
verde del árboles un accidente, porque el arbol podría serlo con cual-
quier otro color, sin perder su ser de árbol, he verificado el tránsít-:
a un supraser que es la noción del accidente por contraste con subs-
tancia. Si después digo que el tronco del árbol es circylar he as~ltado
la otra esfera ideal en que se manifiesta la noción' ideal del circulo
sin existencia material pero con una perfecta existencia ideal. Todos
aquellos juicios se mueven en el plano de la realidad que existe y
que puede ser mostrada o demostrada. Pero súbitamente advierto
también: ¡Qué hermoso árbol! evadiéndome radicalmente de aquellos
objetos pero con una evidencia tan grande que la exclamación apa-
rece plásticamente como solicitada y arrancada por la realidad her-
mosa del vegetal.

Pero comparando con el objeto de los anteriores juicios podré
- acaso decir que esa hermosura tiene un ser? Cuál será el objeto de

este último juicio? Sobre qué calidad de realidad, caen aquellos jui-
cios para que puedan pronunciarse así sin ningún titubeo es el tema
de la axiología y la postura que en la conciencia implican unas esfr-
ras y las otras. Pero podemos convenir en que al menos hay una zo-
na común a las cuatro que es la obj-etividad. Cuando hablo de que és-
te es el árbol no tengo opositor ni mi juicio compromete mi objeti-
vidad. Tampoco cuando predico que el color del árbol sea un acci-
dente porque a lo más alguien que no esté muy enterado podrá de-
cir que es una substancia v cuando digo de la estructura circular del
tronco tampoco habrá quién discuta esencialmente esa condición. En
cambio cuando digo que es hermoso, he comprometido mi visualiza-
ción hacia algo objetivo que se me puede negar. En los tr es primeros
casos estoy, en cierto modo, determinado por los objetos que se me
hacen presentes en su realidad solicitante y, pasivamente, yo hé res-
oondido a su tácita llamad? de que atsstigue su existencia allí. En
cambio hay una actitud más pasiva, un descubrimiento de otra obje-
tividad que tengo, en cierta manera, la obligación de demostrar y
que compromete abiertamente mi gusto estético. Hé dado un juicio
de estimación por medio del cual he lanzado hacia afuera una noti-
cia sol::re lo oue yo estimo como bello, y, quizás, sin querer-lo. debo
demostrar aquello, ·ese estimar que debe ser parejo y con el cual el
semejante puede descubrir en mí zonas de estimación que talvez no
hubiera quertdo entregar. El juicio de estimación, naturalmente, le
da a mi vecino muchos datos sobre mi psicolgía, sobre mi personali-
dad, que el mero juicio de existencia. Le entrega muchos más trozos
de mi personalidad que con los meros pensamientos que no implican
estimación, Allí en esos juicios se revela el tipo, ese sistema de pre-
ferencias o para citar a un egregio (1) "el paisaje de valores que es
la. raíz última de la persona y ,el cimiento de su carácter". "Ese yo
armado y pronto a díspararnos en pro o en contra, como una bate-
ría de simpa tras y repulsiones"

(1)~. Ortega y Gasset. Estudios sobre el amor. Pazz, 71.-Espasa Cal-
p'e - 1940.

122-



Corrientes Contemporáneas de la Filosofía del Derecho

Pues bien, esa objetividad que así nos solicita debe. t.e~er una
diferencia radial y evidente que le da el tono a nuestros J~IClOS. ea-
yetano Betancur (1) dice con mucha sagacidad que esa primera ob-
jetividad es una objetividad sin estimación, contra lo que suscita el
juicio d-e valor que es la objetividad con estimación. Los otros ob-
jetos por su capacidad de darse como objetos f?rmales y P?r. lo tan-
to inte ligible s ·se diferencian de éstos porque estos son alógicos, su
esencia no es la del ser corno existencia sino la de ser valiosos.

Hay qué distinguir, pues,entre el ser cuya objetividad se nos
da como una realidad existente y la objetividad valiosa o que rea-
liza valores. Aun cuando coincidan aquellas no pueden confundirse
con sus cualidades y el ser en cuanto es depositario de valores se
llamará bien pero no valor. Esto- quiere decir que el valor es inde-
pendiente de quien se la reconozca sino qu,e tiene una estructura ob-
jetiva perfectamente diferenciada.

Para los axiólogos radica ahí la diferencia con los ontologis-
tas en cuanto a los trascendentales del ser reconocidos por la Filo
sofía aristotélica. Pueden darse, y no se oponen, estos trascendenta·
les, entendiendo al ser como verdadero, uno y bueno pero estos per-
tenecr n al ser como existente y no como valioso. Lo qu es valioso
tiene primero una esencia como ser y después es portador de otra
esencí sl, intuible por otros caminos, como valioso, lo que significa
que de los valores no puede decirs-e con propiedad que sean sino que
valen.

Jerarquía de los valores - Auncuando como se dice los valo-
TESno son de carácter psicológico en cuanto su realidad dependa
de nuestra estimativa sino que precisamente los estimamos por ser
valores, hay que hablar de una jerarquía de esos valores cuyo cri-
terio más reciente está en los planos de intuición en donde ellos se
dan.

Frente a los seres existentes nosotros asumimos una actitud
que oscila desde la absoluta indiferencia (2) que podría marcarse
con un cero (O) y de ahí en adelante hasta aquellos que nos atraen
irresistiblemente en cuanto bienes, es decir en cuano el valor está
subsumido en ellos, hasta aquel' SEr que resume íntegramente todas
las esencias como ser y como valor: Dios. Pero en lo que se han se-
parado los axiólogos con más ahínco es en el criterio que tienen
para ordenar aquella jerarquía. Max Scheller (3) es el más claro
y eminente entre los que han dado la solución: En una subesfera
de los valores están situados aquellos cuya percepción es puramen-
te sensible y que podrían ser apreciados por el animal (valores sen-

(1) Cavetano Betancur. Rev. Univ. Católjca Bolivariana.Pág. 290. N9 6.
(2) M. García Morente: Lec. Preliminares de Filosofía. Página 418.

u. Nal. Tucumán, 1938.
(3) ,El formalismo en Ia Etica y Etica Material de los Valores. Max Sehiller, Cit.

por Julián Marías. Híst, de la Filosofía. Pág. 476.
\
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sibles), lo agradable y su contravalor lo desagradable. 2) ~os q';le
necesitamos por imposición de la naturaleza para la subsistencia,
valores vitales. 3) Espirituales o de cultura o sean los estéticos, cien-
tíficos y jurídicos. 49 Valores absolutos como lo santo y lo profano.

Desde el cero de total indiferencia se mueve el sistema de
nuestras preferencias siguiendo aquel orden por donde puede ver-
se que en la natural intencionalidad de nuestra conciencia siempre
estaremos atentos a una zona especial de aquellos valores sin que
quiera decir aquello que podamos vivir para una clase sola de va-
lores. Hay valores que nos son exigibles y para los cuales muchas
veces no entra en nada el amor que ponemos en su realización. Hay
en cambio valores que suscitan toda la descarga amorosa que pone-
mos en su re s lización y que definen así la vocación fundamental de
quien los cumple. Pero en general los valores están todos subordi-
nados unos a otros y relativos sirviendo muchas veces unos de me-
dios para el cumplimiento de los otros. Ese el sentido schelleriano
de que "la vida se vierte en muchas formas" (1).

Nuestra posición frente a los seres que nos rodean se ve cla
ramente así determinada por cosas que se acentúan más en nues-
tras preferencias y repulsiones. Unas nos parecen agradables o des-
agradables, útiles o inútiles, bellas o feas, justas o injustas, verdade-
ras o falsas, santas o profanas, porque desde el punto de vista pu-
ramente metafísico nosotros damos juicios esenciales sobre ellas pe-
ro hay algunas que tienen la peculiaridad especialísima de estar
apuntando hacia algo que les da un contenido valioso y ante las cua-
les ya no podemos ser indiferentes porque nos atraen con toda la
magia de su comportamiento de estas objetividades valiosas. N o po-
demos detenemos en aquella primera explicación del fenómeno co-
mo que VEmos hacia esas cosas por su agrado (tendencia psicologís-
ta) porque precisamente es a la inversa: nos agradan por ser valio-
sas.

La objetividad de los valores, que ha servido para estructurar
una especie de ontología de los valores, se opone, pues, a la subjeti-
vidad de donde quisieran algunos hacer depender la esencia valente.
Los valores son, como los principios para Ía razón, los elementos de
la SEnsibilidad. Tienen una objetividad independiente de nuestra ES-
timación y así como la electricidad estaba ahí antes de que se la
descubriera, así también los valores tienen su objetividad antes de
que el hombre los estime. De ahí el fenómeno de que haya hom-
bres ciegos para ciertos valores y épocas históricas que están como
enceguecidas para la percepción de cierto tipo de valores. Los hom-
bres van por la historia muchas veces cerrados a esa percepción y
tiene que llegar alguien que llame la s tcnción con un "ahí está" (2)
sin que ESO signifique que antes el valor merecía de objetividad.

(1) ,El Puesto del hombre en el Cosmos. Max Schiller. Esp. Calpe. _ 1938.
(2) Feo. Romero. Filosofía de la persona. Edít. Losada. Bs. Aires. 1944.
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'''Nuestra razón posee, en la sensibilidad para el valor de las co-
sas, una facultad de notificación tan perentoria, corno dispone de
un indispensable instrumento de la experiencia en los principios de
la investigación racional". (1)

La Polaridad
Entre los caracteres del valor hsy que citar como principal,

la polaridad, que es lo que corresponde a la relación entre lo real
y su privación. Es el aspecto negativo del valor o anti-valor cuya je-
rarquía es paralela. A lo útil se opone lo superfluo, a lo vital lo mor-
tal, a lo verdadero lo falso, a lo bello lo feo, a lo bueno lo malo, y a
lo sagrado lo profano. Estas polaridades repercuten en nuestra esti-
mativa con un sentimiento correlativo. Este carácter está subordina-
do a la tesis de que el valor no puede representársenos independien-
temente de su portador, eso que llamamos bien, por ser depositario
de un valor (2). Ahí radica también su diferencia de objetividad con
la cualidad porque lo valiente no está circunscrito a la especie tem-
poralidad corno podría estarlo lodo lo que implica cualidad en e!
sentido de accidente estudiado por la metafísica clásica.

Nuestra actitud primigenia entre los valores positivos res-
ponde a una Exigencia de deber-ser y sus contravalores a un no de-
ber-ser. Así' se trata de salvar en este teoría el carácter imperativo
de la moral sobre los actos de nuestra conducta y del hedonismo a
que pudiera conducir la teoría del agrado o desagrado. Como todos
estos valores están relacionados unos con otros habrá naturalmente
un orden de preferencia según el cual el valor más alto ocupa el
puesto del más bajo, en el orden de su jerarquía y así yo renuncio
a lo útil para tener lo vital, lo vital para tener lo bello, lo bello pa-
ra tener lo bueno y así hasta llegar al estado en que se renuncian
todos por tener la santidad sobreentendiendo que en este último va-
lor están corno subsumidos todos los demás valores puesto que es-
este ES el que me avecinda ya con Dios supremo portador de todos
los vslores.

Etica de los valores
Por todo lo que he dicho se ve claramente que esta teoría ha

pretendido fundamentar una moral y fue Max Scheller el que más
profundamente avanzó en est a dirección con el ánimo de des-
truír el concepto de la moral Kantiana. En esta esfera se ha visto
más claramente que, en la estructur ación pura de la teoría axiológi-
ca el peligro de estructurar U11a moral sin un fundamento metafísi-
co en la perennidad del ser y con la objetividad del tipo que enten-
dieron Aristóteles y Santo Tomás. Sin que pretenda hacer un aná-

(1) Lotze. "La Estimativa. Augusto Messer". Pág. 10. Madrid.
(2) lElem para una Fil-osofia de la Religión. Página 125. otto GÜ!Ildler.Rev. de

Occidente. Madrid. 1926.
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lisis completo y radical de este problema, que requeriría toda la di-
mensión de un libro, es conveniente destacar algunos aspectos que
ya sí se pueden entender con las prenociones dadas anteriormente
sobre el fundamento de la Axiología.

La realización o cumplimiento de esas objetividades podrá
darnos el fundamento de una serie de ciencias prácticas correlativas
y así tendremos que el objeto de la moral sería entonces la realiza-
ción de aquel valor que denominamos bondad o que al convertirse
en predicado llamaríamos bueno. Desde el punto de vista de nues-
tra conducta daríamos una respuesta adecuada a ese algo valioso
que es la bondad denominándola conducta de moralidad o ética si
queremos hacerla más extenso, comprendiendo, pues, todo lo relati-
vo a la conducta, buena, justa, decorosa y religiosa para responder
en esta última al objeto de lo religioso. Confundir estas correspon-
dencias sería destruir el genuino sentido que tienen las diferentes
estructurr.s de lo valioso con las subesferas anexas a esas estructu-
ras. A cada ser al que se aplica un predicado tomado de valioso de-
be corresponder un sentido que conjugue el substantivo o sujeto
con el predicado. Para ponderar el contenido valioso de un cuadro
v. g. yo no puedo decir, es justo, porque su contenido no está apun-
tando h scia el valor ético sino hacia el estético. Esta falta de senti-
do es el verdadero sin sentido. Solamente la persona puede ser su-
jeto del que se prediquen multitud de predicados porque ella por
la realidad de su espíritu es un nudo que irradia hacia múltiples
valores.

Esto es cierto y si se parte de la división de las esf'er is de rea-
lidad que presumen los axiólogos tiene un rigor lógico evidente. Pe-
ro también nos advierte que en el fondo hay una confusión entre
lo ontológico y lo axiológico Que revela claramente cómo por reac-
ción contra el trasdentalismo Kanti: no, por una parte, y por aban-
donar la huc lla del realismo aristotélico, por la otra, se vuelve a
caer en la tesis que se pretende evadir. Porque evidentemente la
concepción de la objetividad que hemos visto y que conduce hasta
darle una autonomía tan cerrada a Ias esferas de cada valor, ha
arrastr rdo a la axiología hacia el campo que evadía: la ontología. E,':-
tamos, pues, otra vez, en el terreno de la pura Ontología y enton-
ces trae 13 gr2.'!i~;jma consecuencia de que el valor como objetividad
pura ya no está determinado por la libre prefer enci a, no elección,
del hombre sino subordinado a él en forma tan f'at al que la libertad,
que es el postulado esencial de la persona, queda destruida.

Deeds el punto de vista que nos interesa ahora, la moral, se-
rá una objetividad fatal hacia donde va el hombre si la intuve, se-
gún la teoría de la toma de posición. Pero a lo mejor puede perma-
necer CiEgO a esa objetividad y entonces ya no hr brá una conducta
que responda a ella y que pueda llamarse mor alidn d. Destituida la
inteligencia de su objeto formal y puesta en condiciones de incaps-
cidad para percibir los valores puesto que son objetividades percep-
tibles por un c: "intuición Ienomenclógica'' quedará reducida esta con-
ducta a una actitud sentimental en su origen y consecuencias, subor-

126-



Corrientes Contemporáneas de la Filosofía de' Derecho

dinada a la posibilidad de la percepción de su objeto. La íntencíona-
lidad de la conciencia está abolida en esa concepción porque de las
diversas exposicicnes aparece el hombre como dotado de una nue-
va facultad diferenciada que es la que percibe emotivamente los
valores por una operación inversa de nuestro conocimiento que asu-
me frente a su objeto una posición activa, aprehende los objetos, los
posee, pudiera decirse, los incorpora al repertorio de su mundo in-
terior y en esta otra percepción se limita a recibir pasivamente lo
que le viene de fuera.

Por otra p sr te la jerarquización de los valores no será ya de
por sí un acto puramente intelectual, un discernir de la inteligen-
cia sobre el objeto de su conocimiento y no un mero adherir a unas
objetividades fatales? No otro puede ser el sentido de una volun-
tad inclinada a cumplir y realíz ar algún valor reconocido antes por
la inteligencia como realizable, por una parte, y con dignidad su-
ficiente para que merezca nuestra realización, por 13. otra. Y enton-
ces no tiene sentido hablar de la objetividad independiente de los
valores, de su divorcio fundamental de nuestra subjetividad por-
que entonces un mismo valor que suscita voluntades tan diferen-
tes de adhesión o repulsión tendría los títulos idénticos para ser
valor o contravalor. Los axiólogos, por otra parte, no llaman bien
desde el punto de vista de nuestra estimación,<- los seres que son
portadon s de valores? Y cómo conocemos ese bien? Santo -Tomás
ha dicho claramente que "la primera mirada de la inteligencia es-
peculativa lleva al ser, y la del entendimiento práctico lleva al bien.
Pues todo agente obra por un fin, que es un bien". (1). La insisten-
cia de nuestra contemplación, en una dirección dada, de aquello que
apreciamos como bien en los seres, define nuestra vocación y está
concorde con la propiedad fundamental que es la intencionalidad de
nuestra conciencia. Ese es el grado de la "contemplación", un esta-
do amoroso que tiene toda la emoción de los fenómenólogos y que
es para Garrigou-Lagrange, el estado de limpidez y penetración.
"Si esta pr imer.a mirada persevera así, haciéndose más rica, más ví-
vida, más profunda, entonces merece el nombre de contempla-
ción". (2).

No i:'? hasta dónde pueda yo lograr ser claro en lo que he tra-
tado de sugerir hasta ahora pero creo ver la posibilidad de un enla-
ce entre lo que quieren los axíólogos como apetencia y lo que es
permanente e inderogable en la Metafísica aristotélicaen la reinte-
gración de estas objetividades axiológicas en la noción esencial del
ser y en la admisión de su conocimiento c-omo bienes que nos S011
cognoscíbles por la vía de la inteligencia afectiva y amables con to-
da la vocación de nuestra voluntad.

(Continuará)

(1)-Suma Theologica-1-1l-94.-Santo· Tomás de Aquíno,
(2)-El Sentido Común.-Leginald Garrizon Legrange-s-ed. Dasolee.-

Bioner.-Pág. 339.-1944.
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